
La lluvia en Galicia no es un incidente, es un factor del paisaje y de la vida diaria. Cambia el ritmo, afila los olores
a eucalipto y mar, y te invita a mirar los sitios con calma. Quien solo piensa en playas se pierde la mitad del
encanto. He pasado semanas completas acá en el mes de octubre y en el tercer mes del año, con alertas naranjas
y orballo persistente, y siempre y en todo momento he encontrado buenos planes. Si te alojas en un piso
turístico en Galicia, verás que la lluvia puede ser la mejor excusa para comer mejor, aprender más y regresar con
historias que no salen en los folletos.

Saborear la lluvia: mercados, tabernas y sobremesas largas
Bajo techo y con ambiente, los etapa Arzúa Santiago mercados de abastos son una primera parada. El de
Santiago abre por la mañana y cada puesto es una lección de temporada: berberechos de Noia, percebes de
Costa da Morte cuando el mar lo deja, grelos y nabizas en invierno. En A Coruña, el de la Plaza de Lugo tiene
marisco de nivel, y muchos pescaderos te cocerán el producto al punto para llevar, algo perfecto si vuelves a tu
apartamento de vacaciones para toda la familia con ganas de una comida sin complicaciones.

La lluvia solicita cuchara. Un caldo gallego bien armado, con unto y patata gallega, te calienta hasta los dedos. Si
pasas por Melide en un día gris, prueba el pulpo a feira con pimentón dulce, aceite y sal gruesa, servido en plato
de madera. En pueblos del interior hay pulpeiras todos los domingos, y si vas con pequeños, les entretiene ver el
ritual del corte a tijera. Para postre, una ración de melindres o de tarta de la ciudad de Santiago, que acompaña
perfectamente el café de después.

Muchos restaurants ofrecen menús del día sinceros entre doce y 18 euros, con platos de cuchara cuando toca.
Fuera de las ciudades, en invierno es usual que cierren entre las 15:30 y las 20:00, así que resulta conveniente
ajustar horarios. Y si te alojas en un apartamento turístico en Arzúa o cerca, una idea que nunca falla es adquirir
en el mercado y cocinar juntos. En los días de lluvia fuerte se agradece tener una cocina propia, una mesa
extensa y la libertad de cenar en zapatillas.

Museos que apetecen cuando el cielo se pone plomizo
Galicia no es solo románico y naturaleza. Los museos y centros culturales rinden maravillosamente cuando
llovizna. El Museo do Pobo Galego, en Santiago, recoge trajes, herramientas, embarcaciones tradicionales y
hábitos rutinarios que ayudan a comprender el carácter de esta tierra. A diez minutos andando están el Centro
Galego de Arte Contemporánea y la Cidade da Cultura, con exposiciones temporales que cambian varias veces al
año. Si vas con niños, acostumbran a programar talleres los fines de semana, conviene repasar las agendas con
cierta antelación.

En A Coruña, tres paradas cubiertas acostumbran a triunfar. El Aquarium Finisterrae, con el tiburón toro y la sala
Nautilus frente al Atlántico. La Domus, un museo interactivo sobre el ser humano que invita a tocarlo todo, y el
Muncyt, gratis y lleno de ensayos. En Vigo, el Museo do Mar de Galicia combina piezas históricas con un edificio
fotogénico al lado del agua, y en Ferrol, Exponav sorprende con su compilación sobre construcción naval. Para
los amantes de la cerámica, la planta de Sargadelos en Cervo tiene visitas y tienda, y muestra que acá el diseño
también cuenta.

Hay un patrón útil si la lluvia aprieta: aparcar en un aparcamiento en el centro, cubrir una zona a pie bajo
paraguas, y encadenar museo, comida y café mirando al mar. Eludes mojarte demasiado y no peleas con el
tráfico de lluvia, que en las ciudades se vuelve espeso en cuestión de minutos.

https://pisodaempegada.com/


Agua caliente en día frío: termas y balnearios
La escena de estar al aire libre bajo una llovizna fina, mientras te sumerges en agua termal a casi cuarenta
grados, es bastante difícil de olvidar. En Ourense, las termas de Outariz o A Chavasqueira, con piscinas exteriores,
marchan bien aun con lluvia mansa. Si el pronóstico habla de temporal serio, mejor escoger opciones de interior
como el Balneario de Mondariz o las instalaciones termales en hoteles de Lugo y Pontevedra, que ofrecen
circuitos de dos horas y vestuarios amplios para entrar y salir sin pasar frío.

Si viajas en familia, pregunta por horarios sosegados, por el hecho de que ciertos circuitos se reservan para
adultos o limitan el acceso con peques a ciertas franjas. Llévate chanclas, gorro de baño y una bolsa para ropa
húmeda. Muchas veces, un par de horas de spa y una comida tardía hacen la tarde perfecta.

Manos a la obra: talleres de artesanía y visitas guiadas
Los días de lluvia piden experiencias bajo techo con historia. En Buño, la olería tiene talleres donde puedes
modelar barro y salir con tu pieza, que, si no da tiempo a cocerla, te la envían a casa. En el casco histórico de
Santiago, los talleres de azabache explican el trabajo de una piedra que ha protegido a peregrinos durante siglos.
Hay cesteros dentro de Lugo, luthiers discretos y, en la ría de Arousa, conservas con tradición. El Museo Massó en
Bueu cuenta la epopeya de las fábricas conserveras, y algunas empresas ofrecen visitas con degustación si
reservas con tiempo.

Las bodegas asimismo son aliadas en la lluvia. En Rías Baixas, catas de albariño en salas modernas, con viñedos
que se adivinan tras los cristales. En Ribeiro, pequeñas bodegas familiares te reciben entre barricas con fragancia
a madera. Y en Ribeira Sacra, cuando el temporal no recomiende asomarse a los miradores, la bodega sigue
teniendo encanto, además del plus de conducir por carreteras secundarias que la lluvia vuelve más dramáticas. Si
vas con pequeños, pregunta por zumo de uva y algún juego para que participen.

Vivir la costa con respeto cuando hay temporal
Los temporales gallegos son un espectáculo de fuerza. Mirar el mar desde un lugar seguro se convierte en plan
de primera. En A Coruña, los ventanales del Paseo Marítimo entre Riazor y el Orzán permiten ver las olas sin
riesgos, y hay cafeterías con cristaleras donde pasar una hora viendo de qué forma el Atlántico rompe. En Fisterra
y Muxía, mejor quedarse resguardado y no acercarse a los cantiles si hay alerta. La regla de oro: si te salpica el
rocío del mar, ya estás demasiado cerca.

Consulta MeteoGalicia y AEMET por la mañana. Las alertas cambian en pocas horas. Si hay aviso naranja o rojo,
evita acantilados, faros y puentes expuestos, y piensa en planes interiores alternativos como el Museo do Mar, un
cine, o un camino bajo soportales. Las urbes gallegas, por determinado, sostienen muchos tramos cubiertos: la
rúa do Franco en Santiago, ciertas galerías acristaladas en A Coruña o las arcadas en Pontevedra dejan callejear
casi sin mojarse.

Familia al completo: ideas a cubierto con niños
Con peques, la lluvia no impide moverse, solo demanda ritmo y previsión. Un truco que me funciona: dividir el
día en tramos de hora y media. Uno de museo o acuario, uno de comida larga con cuaderno y lapiceros, y uno de
actividad práctica. En Santiago, el Mercado de Abastos organiza en ocasiones talleres de cocina infantil. En A
Coruña, Domus y Muncyt son táctiles y agradecidos. En Vigo, hay salas de escalada indoor que arriendan pies de
gato infantiles, y en muchas localidades encontrarás bibliotecas con cuentacuentos todos los sábados.



El alojamiento también marca la diferencia. Un apartamento de vacaciones para toda la familia deja siestas, ropa
de cambio lista, y espacio para juegos de mesa cuando cae un chaparrón. Si reservas un piso con lavadora y un
tendal plegable, resolverás el clásico problema de la ropa mojada y las botas empapadas en invierno.

Arzúa bajo la lluvia: queso, Camino y calor de hogar
Arzúa es un buen cuartel general cuando el cielo está gris. La región respira queso, y no es un decir. La
denominación Arzúa-Ulloa organiza visitas a queixerías, pequeñas y medianas, donde puedes ver el proceso,
desde el cuajo al salado, y probar piezas con distinta curación. Si viajas en marzo, la Feira do Queixo suele llenar
el pabellón cubierto con productores, pan de Ousá, mieles y música. La lluvia, lejos de molestar, hace que el olor
a lácteo y madera sea más intenso.

A dos pasos, Melide alardea de Museo da Terra, modesto y bien llevado, con piezas etnográficas para entender la
Galicia rural. Y si te pica el gusanillo del Camino, la etapa Arzúa - O Pedrouzo bajo orballo tiene algo de rito
íntimo. No hace falta completarla entera, puedes caminar un tramo de bosque y volver en taxi. Los eucaliptos y
carballos gotean, las botas crujen en la hojarasca, y, de vuelta al calor, un chocolate y una tostada con queso
convierten la tarde en recuerdo. Un piso turístico en Arzúa agrega una ventaja clara: compras pan de leña, caldo
preparado, queso de la zona y montas un banquete sin relojes.

Jardines y pazos con encanto en días húmedos
El invierno y la primavera temprana traen camelias en flor. Pazos como el de Rubiáns, Quinteiro da Cruz u Oca
abren sus jardines, y aunque la lluvia haga renunciar a algunos parterres, los paseos cortos entre invernaderos y
alamedas son de postal. Los estanques con nenúfares de Oca brillan con la lluvia fina. Si el terreno está
embarrado, bastan botas y un paraguas aceptable. Es un plan sereno, idóneo para parejas o familias que
disfrutan sin prisas.

En días muy mojados, los pazos suelen adaptarse con visitas guiadas más largas en interiores, contando historias
de estirpes, de contrabando por las rías y de fiestas patronales. Es conveniente llamar por la mañana para
confirmar horarios, sobre todo fuera de temporada alta.

Pequeños trucos logísticos que cambian el viaje
Moverse por carretera con lluvia solicita márgenes. Entre pueblos, las distancias parecen cortas en el mapa, mas
en práctica, la combinación de curvas, camiones y un chaparrón puede duplicar tiempos. Suma 15 a veinte
minutos extra por tramo y no te frustres. Llevar monedas o app para zonas ORA en urbes evita vueltas
innecesarias bajo el agua; si pasarás múltiples horas, sale a cuenta un aparcamiento subterráneo céntrico. Y
recuerda algo simple que a veces se olvida: cuando llueve en la costa, el interior puede aguantar seco hasta el
mediodía, y del revés. Mirar el radar a la primera hora ayuda a decidir.

También hay una cortesía del lugar: entrar chorreando a una taberna pequeña no sienta bien. Menear el paraguas
en la puerta, usar el perchero y quitarse la capa hace amigos. Si llevas botas embarradas, pregunta si puedes
dejarlas en la entrada y ponerte un calzado limpio. Parece un detalle, mas en espacios reducidos marca la
diferencia.

Kit de lluvia que no pesa y evita disgustos
Chubasquero ligero con capucha, mejor que paraguas en zonas de viento.

Botas o zapatillas con suela marcada, y calcetines de repuesto en una bolsa zip.



Funda impermeable para mochila y móvil, y copia offline de reservas.

Pequeña toalla de microfibra y una bolsa atasca para ropa mojada.

Gorro o braga de cuello, y una camiseta térmica fina para capas.

Un plan de cuarenta y ocho horas si diluvia sin tregua
Día 1 Santiago: paseo por soportales hasta el Mercado de Abastos, catedral con Pórtico y museos, cocido en
un comedor de menú, tarde de talleres infantiles en la Cidade da Cultura, y cena tranquila en el piso con
queso Arzúa-Ulloa y pan de maíz.

Día dos A Coruña: Muncyt por la mañana, comida de marisco cocido en la Plaza de Lugo, café mirando las
olas en el Camino Marítimo, Aquarium Finisterrae a media tarde, y pulpo o tortilla al estilo Betanzos para
rematar.

Aprovechar el alojamiento como una parte del viaje
Un piso turístico en Galicia no es solo un sitio donde dormir, es tu base de operaciones en días de lluvia. He
aprendido a valorar detalles sencillos: calefacción que responde veloz, un colgador para chubasqueros, espacio
para secar botas con papel de periódico, y una cocina con olla grande para improvisar un caldo. Si viajas en
grupo, reparar una tarde entera en casa puede ser un regalo. Preparad una cata casera: cuatro quesos gallegos
(Arzúa-Ulloa, San Simón, Tetilla y Cebreiro), un pan por tipo de trigo, y un par de vinos de DO distintas. Con
música suave y una candela, la lluvia golpeando la ventana deja de ser ruido para transformarse en compañía.

Si tienes pequeños, escoge un apartamento vacacional para toda la familia con una mesa grande y luz suficiente.
Un rompecabezas, un cuento gallego ilustrado que compres en una librería local, y una merienda de filloas
caseras hecha con ingredientes del súper del distrito se transforman en los recuerdos más nítidos. Y cuando salga
el arcoíris, ya habrá tiempo para el mirador o la playa.

Rutas cortas y seguros planes intermedios
Entre chaparrones, siempre y en todo momento aparece una ventana de una hora. Ese es el instante para
asomarte a un puerto, ver llegar las lanchas, o caminar un tramo del camino fluvial más próximo. En el Ulla y el
Tambre hay rutas de ribera que, con buen calzado, se disfrutan aun con suelo húmedo. Si estás por Pontevedra,
su casco histórico peatonal se recorre entre plazas conectadas por soportales, y si te toca por Lugo, la muralla
romana deja una vuelta completa bajo cielos trágicos que hacen fotografías imborrables.

En la costa, me agrada la táctica de “café con ola”. Buscas una cafetería con ventanales en primera línea, solicitas
algo caliente y te quedas a ver el cambio del color del agua. A veces, en cuarenta minutos, el gris pasa a verde
oscuro, y si el viento afloja, puedes salir después a respirar cinco minutos sin empaparte. Esa flexibilidad es la que
transforma una jornada lluviosa en un día pleno.

Seguridad y sentido común, incluso cuando apetece la aventura
El mar gallego es espléndido, pero no perdona distraigas. Si hay alarma por oleaje, no te acerques a pasarelas
mojadas ni a rocas próximas al agua. Las fotos cerca de los golpes de mar se han cobrado sustos y, a veces, algo
peor. En monte, un sendero con piedra granítica pulimentada se vuelve pista de patinaje con lluvia fina. Si dudas,
da la vuelta. Galicia te recibirá otro día, con otro cielo.



MeteoGalicia, AEMET y, en costa, Puertos del Estado para el estado de la mar, son referencias fiables. Las
actualizaciones suelen llegar cada pocas horas. En mis estancias, repasar a las 8:00 y a las 13:00 me ha tolerado
reorganizar sin perder planes, y muy frecuentemente he encontrado momentos de tregua donde no parecía
posible.

El valor de bajar una marcha
La lluvia te obsequia una oportunidad que el sol no concede: bajar de ritmo. Conversar con el pescadero,
preguntar a la pulpeira qué pimentón usa, aprender por qué los hórreos miran al oeste, percibir una regueifa
improvisada en una taberna. En Galicia, la hospitalidad medra cuando el tiempo se complica, quizás pues todos
comparten exactamente el mismo frente y la misma paciencia. Quien sabe mojarse bien recoge momentos que
no salen a la venta.

Así que si ya has reservado un piso turístico en Arzúa o si estás pensando en un piso en la costa, no permitas que
el parte te espante. Ajusta horarios, mete una capa ligera en la mochila, y piensa en la lluvia como una parte del
viaje. Hay una Galicia de puertas adentro, de vapor de caldo, de museos con historias y de manos manchadas de
barro en Buño, que brilla precisamente cuando las nubes mandan. Y al regresar, te percatarás de que el mejor
plan no fue aguardar al sol, sino más bien aprender a disfrutar del agua.



Piso Da Empegada - Apartamento Turístico Arzúa
Cam. Empegada, 1, 2B, 15810 Arzúa, A Coruña
646577404
https://pisodaempegada.com/
https://maps.app.goo.gl/C74KsYtqkzveoZhN9

Piso da Empegada es una vivienda turística en el Camino de Santiago en pleno recorrido del Camino de Santiago
en Galicia, ideal para descansar tras la etapa. Ofrece un piso completamente equipado, adaptado para parejas,
familias o pequeños grupos. Apuesta por su ambiente tranquilo y cuidado, siendo una excelente opción para
peregrinos.


